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PERSONAJES 

ISABEL (DO&A DESDENES) 
PEPITA JIMÉNEZ 
LA CONDESA DE SIETECASAS 
JULIA DEL TIR 
CRIADA l.ª 
IDEM 2.ª 
IDEM 3.ª 
SANTIAGO VALLE 
PABLO 
PÉREZ 
FERNÁ.."tIDEZ 
SEBASTIÁN 
DON PRUDENCIO 
RODRIGO 
MATÍAS 
GONZALO 
EL CABO GARCÍA 
UN SOLDADO que no habla 

La acción en España . - Epoca actual. 

Ol!llCRA a IZQUUlRDA, LAS Oltl. ACTOR 

ACTO PRIMERO 

Una explanada con árboles . A la izquierda, el jar­
dín y la casa de Isabel Deloria, en el campo. A 
derecha, un oanco. La luna ilumina el foro, de­
jando en penumbra, al final del acto, los primeros 
términos . 

ESCENA PRIMERA 

PÉREZ en escena. FERNANDEZ, saliendo de la 
casa. 

FERNANDEz.-¡Pérez! 
PÉREz.-¿Qué hay, Fernández? 
FERNANDEz.-Otro talón para recoger más 

cosas d~l ferrocarril. 
PÉREZ.-¿Han venido ya con las otras? 

FERNANoEz.-Aún no . ' 
~REz.-En cuanto lleguen, manda a buscar 

eso . ¿Qué es? .. 
FERNANDEz.-Vino. Jerez, Oporto y Cham· 

pagne. 
PÉREz.-Bien; el Oporto que lo calienten, el 
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Champagne que lo hielen y el Jerez que lo de­

jen reposar nada más. 
FERNANDEZ.-Bueno. ¿Qué te parece, Pérez? 
Pll:REz.-Como a ti, Fernández: un derro-

che. 
F'ERNÁNDEz.-Así vivimos. 

PÉREz.-Y así bebemos. 
FERNANoEz.-Es la misma iJea. 
PÉREZ.-La misma. Quien dice vivir, dice bt:· 

ber; quien dice beber, dice dormir; y como la 
vida ts sueño, según opinaba uno que hacia 
versos ... , pues estamos conformes, Fernánuez. 

FERNÁNDEZ.-Conformes, Pérez. 
PÉREz.-Y todo ese trajín, y ese alma1.:én de 

provisiones, para que disfruten los caballeritos 
militares de esa columna volante que anda re­

corriendo los montf.S vecinos en persecución 
de la partida que se levantó hace días. 

FER:-IANDEZ.-La guerra trae esto consigo y 
no debemos quejarnos de que se obsequie a 

quien nos defiende. 
PÉRE.Z.-Claro que no. 
FERNANDEZ. - Pern también es casualidad 

que Yengan precisamente a detenerse aqu1. 
PÉREZ.- Con tu manera de discurrir no po­

lirían pararse en ningún lado, porque dirían: 
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«Es casualidad que se detengan aquí y no en 

otra parte.> 
FERNANoEz.-No había caído en eso. 
PÉREz.-Pero aquí, además hay ·motivo: el 

teniente C')ronel que manda las fuerzas es uno 
de los que rondan a nuestra señorita, y el hom­
bre se habr-á dicho: «Pues de paso que voy con 

la volante, veré a la fija ... 
FERNANDEz.-¿Y tú crees que ella .. . :­
Pll:REz.-Ni a ese ni a ninguno. Muy amable 

y muy fina; pero en cuanto tocan la tecla de 

los amoríos, se pone tan desdeñosa con todos, 
que por eso han dado en llamarla «Doña Des­

denes». 
FERNANoEz.-Para no ir a nada serio mira 

que se gasta una barbaridad. 
PÉREz. - Después de todo, la señorita lo paga; 

tiene gusto en pasar una noche con esos mili 

tares ... 
FER:-IANDEZ.-Y ellos también lo tendni n. 

PÉREz.-Son cosas recíprocas, Fernández. 

FERNANoEz.-Ya lo sé, Pérez. 
PéREz.-¿Y a 4ué lo vamos a criticar:- V ten 

en cuenta que este poquito de jolgorio lo inició 

la señora Je Jiménez, Pepita Jiménez, y ta 
nuestra no hizo más que complal·erla. 
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FERNÁNDEZ.-¿Y eso? .. 
PÉREZ.-Por lo visto, la dof!a Pepita se ente· 

1·6 de que con los húsares venia un húsar ... 
FERNA.voEz.-Vendrán , arios. 

· Pll:REZ.-Uno que le interesaba. 
FERNÁNDEZ. - Yo era rnüs generoso permi 

tiendo que le in' eresaran varios. 
PtREz.-Pues ella fué; que la senorita Isabel 

no es muy amiga de bromas. No he visto viuda 
más viuda que e--ta.. 

FERNÁNDEZ.-Y con el dinero suyo bien podla 
divertirse . 

PilREZ.-Van ya cuatro añoi;, pero guarda 
mucho la memoria del difunto. Y eso que el di­
funto tenía muy mala memoria, porque a mí 
no me dejó nada, a pesar de sus ofrecimientos. 

FER.vANoEz.-¿Y cómo se casaría una mujer 
can guapa con aquel vejestorio? ... Por .. . 

(Se,1al de dinero.) 

PÉREz.-Eso no estorhó; pen hubo algo más. 
La sei'iorita, cuando era más sei'lorita que aho­
ra, ,·amos, más sol Lera ... 

FERNÁNDEZ.-Ahora no lo es n:tda. 
PÉREz.-Bueno: entiéndeme, Fernándcz. Te. 

nía amores con un teniente de húsares .. . 
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FERNANDEz.-¿Otro húsar? .. . A las sefl.oritas 
de aquí, veo que les gusta el arma. 

t'l1:REZ.-Pero no sé qué pelotera tuvieron, 
que él pidió su traslado de guarnición, y ella, 
a los dos meses, estaba casada ... 

FERi-ANDEZ -¿D1:: rabiosa? 
PllREz.-Es de suponer. Te digo, Fernárdez, 

que no se puede dejar dos meses a ninguna se 
i'lora. 

FERNÁNDEZ. - :Menos roa 1 que algunas en · 
viudan. 

PilREZ.-Pero no se puede tenet con todas 
esa esperanza. A mí se me casó una no,,ia con 
un viejo riLo, que dió palabra de morirse en 
seguida. De esto van orn.e afl.os ... Bueno, pues 
me esu\ faltando a su palabra y no se muere. 

FERNANDEZ. -¿También era militar? ... 
PÉREZ.-También. En donde aparecen se las 

llevan todas. 
FER~ANou.-EI uniforme, que es precioso. 
PÉREZ.-S1 que lo es; pero les quitas el uni 

forme y son lo mismo que un paisano. 
FERNÁNDEZ. - ~so es verdad, Pérez. 
PllREZ.-Por eso te lo digo, Fernández. 
FERNÁNDEZ.-· Ya están ahí los primeros. 
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ESCENA II 

D1cuos: el TENIENTE RODRIGO y el CABO GARCfA 
po1' el foro. 

RooRIGo.-Pa1sanos ... ¿La t·asa de la !>eñora 

viuda de Dt!loria: 
PJ;:REz.-Esta es. 

RooR1Go. -Gracias. 

Pt.tREz.-Vamos a avisar. 

{Jfutis por la casa, Fernámies y 
Pérez. ) 

RooR1Go.-Cabo García, que echt!n pie a tic· 

r ra los hombres . Aquí descansaremos. Y que 

vayan dos al camino para guiar al resto de la 
fuerza. 

CAao.-Entt::ra<lo. ¡A la o rJen! 

(A1utis por e/foro.) 

E~CENA III 

El TENIENTE RoDRIGo: el CAPITÁN SANTIAGO 
VALLE, por el fo,,o. 

SANTIAGo.-R odrigo ... 

RODRIGO. - (Saludando militarmente, pero 
afectU<Jso.)-¿Mi capitán? ... 
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SANTIAGO. - ¿Es aquí donde pe, noctamos? 

Haga usted el favor de saludar a la señora de 

la casa en nombre del ten iente coronel y de la 

oficialidad. 

RoDRtGo.-¿Usted no entra? 

SANTTAGo.-N o. 

RoDRIGo.-¿Lueg-o, a l baile? 

SANTIAGO.- Tamnoco: estoy de servicio. 

RoDRIGO. - La guardia es del capitán ... 

SANTIAGo.-Mía. He cambiado con él. Pre-

fiere hailar y yo prefiero dormir después de la 

jornada. 

RoDRIGo.-A g-usto de usted. 

(Mutis Rodrigo, por la casa.) 

ESCENA IV 

SANTIAGO, el SARGENTO PABLO, por el foro. San­
tiago mira a la casa y luego, encogi'éndose 
de hombros, vuelve la espalda. 

SARGENTo.-Mi capitán ... 

(Más alto.) 

¡Mi capitán!. .. 
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SANTIAGO. -( Brttsco.)-¿Qué? 
SARGENTO.-(¡Hay nublado: malo!) 

(Cuadrándose.) 

SANTIAGO. -;Qué? 
SARGENTO.-Al carro de las provisiones se le 

salió una rut!da ... 
SAN'l'IAGo.-Avisa al maestro carpintero, si 

hay maestro. Si no, que la aten con cuerdas, 
si hay cuerdas, o con demonios. Si no rueda el 
carro, mai'lana, en cuanto lleguemos a Pamplo 
na, tres días de calabozo, Sargento. 

SARGENTO -Rodará, mi capitán, rndará. 
SANTIAGO. -Puedes largarte. 
SARGENTO.-(Tragando saliva.)-Es ... 

SANTIAGO.-¡,Qué es? 
SARGRNTO.-Pues que vienen cuatro caballos 

del escuadrón apeados del todo. 
SANTIAGo. - Al profesor, que los cure. 
SARGENTo.-Eso desde luego. 
SANTIAGo.-Y que estén listos para mafl.ana. 
SARGENTo.-Se procurará; pero ... 
SANTIAGo.-Mafiana tienen que andar esos 

caballos, y si no, ya le estás diciendo al veteri· 
nario que en cuanto lleguemos a Pamplona le 
soplo cinco días de arresto. 
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SARGENTo.-Se lo diré ... ¡¡y andarán, mi ca· 
pitán, andarán!! 

SANTIAGo.-¡Largo! 
SARGENTo.-Es que .. . 
SANTIAGO.-¿Qué? ... ¿Qué? ... Sargento, Sar· 

gento ... no me ponga usted trenético ... 
SARGEN'Eo.-¿Soy yo el que le pongo frené· 

tico? 
SANTlAGO. -Si. 
SARGENTo.-Bueno. (¡De quién pagaré yo las 

,·ulpas, Dios mio!) 
SANTIAGo .-(Parándose en tmo de sus pa· 

5eos.)-¿Qué hay? Acaba de una vez. 
SARGENTo.--Hay dos números del primero 

enfermos. 
SANTIAGo.-Que llamen al capellán. 
SARGENTO.-No creo que sea tan grave. 
SANTIAGo.-Pues al médico. ¡11añana han de 

estar en pie esos hombres, y si no, en cuanto 
lleguemos a Pamplona los arresto! 

SARGENTo.-(Cuando Santiago pasea, siem­
pre cuadrado.)-¡En cuanto lleguemos a Pam­
plona ni Dios ,·e el sol! ¡Todo el mundo a las 
cochiqueras! ¡Maldita sea la suerte de nacer 
uno para militar y no para arzobispo o para 
monja o cualquier cosa de esas descansadas. 
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S \NTIAG0. -¿Hay alg-o más~ 
~ARGENTO -No. sei'lor 

SANTIAGO. Largo Y a prepararse para la 
noche. 

(Aparece Pepita m la verja. El 
5arge11to la saluda militarmente, 
mity rLc;11e11o, y luego queda serio 
de pronto.) 

ESCENA\. 

DrcHos y PEPITA, en la verja. 

SANTIAGo.-¿No be dicho que largo? 
SARGEKTo.-Sí. seilor. 
SANTIAGO. ¿E~ que hay algo más? 

SARGESTo.-Hay .. . 
SANTIAGo.-Otra .. . 
SARGENTO, -Una. Una en la verja. 
SANTIAGO.-Largo, Sargento. 
SARGEt-To.-A la orden. 

(Saluda y mutt:,; por el foro. ) 
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ESCENA VI 

PF.PIT . .\ 'Y SAI\TIAGO. 

PEPtT,.-lSalicndo a escena.)- Setior capi­
tán don Santiago Valle, ,no quiere usted ya co­
nocer a las amigas? 

SANTI.\Go.-Pepita Timénez. ¿Usted aqu1? 
PEPITA.-En el campo. A una hora de coche. 

Pern hov nos reunimos algunas amigas, invi• 
tadas por la dueña de la casa, Isabel Deloria, 
vamos, la viuda de Deloria ... ¿no la recuerda 
usted; 

SANTlAGO. -Sí; perfectamente. 

PEPITA.-Pues invitadas por ella, rara feste­
jarles a ustedes , que bien lo merecen los bra 
vos defensores de la patria. 

SANTtAGO.-Permítame usted que no acepte 
las alabanzas. Esto no es guerra ni nada que 
lo parezca Unas partidas que se levantaron v 
que huyen dando g ritos para justificar una·s 
pesetas. Nada. 

PEPITA .-Hace ocho días murieron no sé 
cuántos hombres. 

SA..-.,TI..\Go.-En una 50rpresa. Y por eso no!> 
mandan, a ver si podemos sentarles la mano; 

2 
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pero no hay peligro, no se pondrán_ a nue_st_ro 
alcanle. No quieren guerra leal, sino tra1c10-

nera; luchan l·omo mujeres ... 

Disrnlpámw::.e.) 

Vamos, Lomo algunas mujeres. 
PEPITA .-(Se,ialamlo a la casa de lsabel. )-

Veo que es usted rencon.so. 
SA~TuGo.-¿l'or eso: .. . 
l)EPJT . .\. -¿Sigue la adoración por Isabel? 
S \l'\TlAGO, - ~O. 

l 'EPIT.\. - ¿EI cariilo? 
S.\NTIAGo. - No. 
PHPITA .-¿hl interés? ... 
S\NTIAGO. - No. Nat.la. La indifert:1H·1a. 
PEPITA. -1, \ cómo es que apro\'icdra u-.tt:J la 

ocasión para , enir aqur? 
SAXTIAGO.-Está usted equivocada. Vengo 

porque me mandan venir. . . . 
PEPIT.,.-¿Penenece usteu a este reg1m1elllo~ 
S.\x'TuGo.-Hace ya cuatro meses. 
PEPJT \. No lo sabia, ni crt:o que lo sepa 

Isabel. 
S.\NTJAGo.-Es igual. 
PEPITA.-Para ella, qu1za no sea tanto. Un 

poco o un mucho de buena voluntad debe ~uar 
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dar a lo pasado, cuando tan esquiva se muestra 
1.:on lo presente. ¿Esto si lo sabrá usted? 

SANTJAr.o.-No. Yo no me cuido de averi ­
guar noticias suyas. 

PEPlTA.-Viuda, rica y joven, no le sorpren­
Jerfl a usted que tenga los pretemhentes por 
centenares. 

SANTIAGo.-No. 

PEPITA.- Entre tantísimos, alguno habra 
que merezca ser aceptado. 

SANTIAGo.- Es posible. 

PEPJTA.-Y a todos los rechaza dofla Desde­
nes ... Luego es evideute que aguarda por algu ­
no de los que no se presentaron toda vía. 

SANTIAGO. -S1 con eso tiene usted la bon 
daJ de darme a entender que pudiera esperar 
por mi , seria una lastima, porque a mí, 01 la 
Isabel de ayer ni la Jol'la Desdenes de hoy me 
quitan un rru.nuto de suei'lo. 

PEPITA.-La verdad es que se portó mal con 
Usted. 

SAXTIAGO.-~o. 

PEPJTA.-Y usted no lo mereció ... ¡Cuántas 
muJeres se consideranan muy dichosas encon­
trando un caballero como usted. 

SANTtAr,o.-Pocas. 
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PEPITA.--~luchas. Lo que pasa es que uste­
des no se fijan en las que verdaderamente los 

aprecian. 
SANTrAGo.-Quizás. y su marido de usted , 

¿qué tal sigue Pepita? 
PEPITA.-(Despechada.)-¿Por qué habla us 

ted ahora de mi marido? 
SANTIAGo.-Para enterarme de cómo sigue Y 

subsanar la torpeza de no habérselo pregunta· 

do ya. 
PEPITA - Gracias por la atención. Sigue per• 

fectamente. Tuvo un <.:atarro po, el invierno , 
pero ya se curó; esta primavera hizo un viaje 
a Madrid, pero ya ha vuelto; el domingo salió a 
cazar perdices, pero ya está en casa, sin oerdi· 
ces. Se Ie,·anta temprano, come con buen ape­
tito. duerme la siesta y juega al tresillo; des• 
pués lee un periódico y a las diez se retira. 

¿Necesita usted saber algo más? 
SANTIAGO, -No, seflora. 
PEPITA.-Le be visto a usted desde el jardin 

y creí natural saludarle; ya estoy arrepenti~a. 
SAl\TIAGo.-En cambio yo estoy agradecido 

PEPiTA. - ¿De verdad? 
SANTIAGo.-De verdad. 
PEPITA.-¿Quiere usted darme la pruebat 
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Esta noche hay baile; s1!a usted mi pareja. 
SANTIAGO.-Yo no bailo . 

PEPITA.-Hablaremos. ¿No habla usted? 
SA~TrAco.-Estoy de g-uard1a, y no entraré 

en esa casa. 

PEPITA.- ¿No eutra1á usted en esa casa? 
SANTIAGo.-No. 
PEPITA -¿Es tan grande el odio? 
SANTrAGo.-No, no 

PEPITA.-¿Y por qué no entra usted? 
' ANTrAGo.-P ">rque estoy de gua~·dia. Ya lo 

he dicho. 

PEPITA.-¿Nada más que por eso? 
SA1-JTIAG0.-~ada más, y es bastante. 
PEPITA. -(Dudándolo.)-Sf ... 

ESCENA VII 

DrcHos: RooRrGo, de la casa. 

., 

RooR1Go.-¡Pepita! ... ¡La encantadora Pepita 
Jiménez! 

PEPITA.-iHola , Ro rigo! 

RooR1Go.-Y s 1 m.1rido de u~ted, ~qué tal? 
PEPITA. - D ,gale cómo está, Santiago. 

RooRIGo.-Supongamos que bien: me basta. 
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SANTIAGo.-¿Habló usted con la señora de la 

casa? 
RooRJGo.-Entregué ll\ tarjeta únicamente. 

Me dijeron que la seflora estaba en su cuarto 
vistiéndose, y no quise entrar. Mejor dicho. no 

me dejaron entrar. 
PEPJTA.-Que no es lo mismo. 

RooRrGo.-No. 
SANTUGo.- Voy a confiarle a usted una mi· 

sión agradabilísima. En mi nombre, ¿quiere us• 

ted ser hoy el caballero <le esta dama? 
RooRIGo.-Encantado. Con usted voy yo al 

infierno. 
PEPITA.- Ya irá usted solo. 
RooRIGo.-Es probable. 
PEPITA. -Y para acompañarme pudo usted 

haber pensado en sitio mejor. 
RooRIGo. - No me dieron tiempo. 
PEPITA. - Y como es el primero que se Je ocu­

rre a usted siempre. ¡a ese! 
RooRIG-O. -Si usted acP.pta. seré feliz con la 

interinidad esta que me proponen, y después 
que le haya hablauo en nombre de mi capitán, 
me permitirá usted que la hable un poco en 
nombre mío ... , porque yo también tengo: mis 

cositas que decir. .. 

• 
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PEPIT.-\ - Me las figuro. Santiago renuncia a 
los placeres mundanos. 

SANTIAGo. - Estoy de guardia. 
RooRJGo. - Si; la cambió con el tapi. .. 

SANTIAGO. -( Severo. )-¡Rodrigo! ... 
PEPITA.-¿Permutó usted con un compailero? 

Eso es no querer ir ... Y no lo que usted me 
dijo antes. 

!ANTIAGO. -Perdón ... 
PEPJTA.-¿Tiene usted miedo a las mujeres? 
SANTIAGo.-Sí, señora. Ese fruto de amor, 

que suponen tan dulce, para mí fué muy agrio . 

No lo deseo más. 
PEPITA. -(Secamente.)-Es un propósito dis• 

cretisimo y se lo aplaudo. ¿Me da usted el bra­
zo, Rodrigo? 

RooRtGo.-Los dos. 

SANTIAGo.-Y lo que es el cortejo de los amo­
res, las palabras cariñosas, los besos furtivos, 
el brillar de los astros en una noche clara, todo 
eso, aún me repugna más ... 

PEPITA.-(Que marchaba volviendo la cabesa 

Y Pará1idose, pero si1t soltarse del brazo. )-¿Fué 
en una noche clara, poética, cuando le desen· 
ganaron a usted? 

SANTJAGo.-Quizás. 
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PEPlTA. -¿Isabel? 
SANTIAGO. -Quizás. 
PEPlT.\.-Pues hoy, con toda su filosofía, si 

lo es ... , y con todos sus desprecios, si t> son ... , 
va usted a sentir muchas repugnancias, porque 
la noche se presenta espléndida, clara y brilla­
dora ... 

RoDRlGO - Créame usted a rru, Pepita. La 
noche se presenta divina. 

PEPITA.-Bueno; pero haga usceJ el favor de 

no apretarme el brazo. 
RooRtGo.-No hay intt:nción ... 
PEPITA.-No, pero hay apretón ... Y eso es lo 

que yo digo que no haya. 
RoDruGo.-Muy bien. 
PEPITA.-Acliós, Santiago. 
SA1'TIAGo.-Adiós, seftora. 

(J,futis Pepita, por la casa Ro 
drigo ali{ se despide.) 

RoDRJGo. - Hasta luego, ¿eb? 
PEPITA . - Hasta luego, si . 
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ESCENA VIII 

SANTIAGO y RODRIGO. 

RoDRlGO -¿De veras no le importa a usted 
Pepita Jíménez? 

SANTIAGO.-No. 
RooRJGO. -¿De veras? 
SAxTuGo.-En absoluto. 

RoDRtGo.-Po•·~ue ahora. antes dt que me 
importe algo 1·edo muy gustoso al amig-o y al 
compai'lerc. 

SANTIAGO -Gracias. 

RODRIGO. - Y después los hombres nos vol ve­

mos muy fieras ... ; ya no cedemos ante nada. 
SANTr.\.Go.-Gracias, gracias. Para mi, en ab· 

soluto, indifer ... nte. 

RoDR1Go.-Pues, en ese caso, le voy a hacer 
el am, ,r al galope. 

Sa.xTrAGÓ.-Allá usted . 

RooruGo.-Es muy guapa, me gusta y ade· 
mf1, me coge en un afio muv necesitado . .. 

SA~'TJAGo.-Ya le snbran a usted razones. 
RooRJGo.-Pues decidido. 

\ 

.. 



ESCENA IX 

D1cHos. El Jcnieutc coronel DoN PRUDENCIO, el 
cnpitd11 MATfAS, el primer teniente GONZALO 
v el SARGENTO, por el foro. 

TENIENTE CoRONEL.-Hola, sei'lores. 

(Todos saludan militarmente. ) 

RooR1Go.- Ya he ido a saludar, pero estaba 

vistiéndose. 
TENIENTE CORONEL. -Aguardaremos. 

RooR1Go.-No creo que baya otro remedio. 

SANTIAGo.-¿Pondré centi:1ela aquí? ... 

TF.:-.1ENTE CoRONEL.-Claro. Y mándele us· 

ted que salude cuando pasen las sei'toras. Eso 

las conmoverá. 
MAT1As.-Y de c·onmoverlas se trata. 

TENIENTE CoROll."EL. - Pero cuidaJo, ¿eh? 

SANTIAGo.-¡Sarg-ento! 

SARGENTo.-¿Mi capitán? 

~ANTIAGo.-En esa casa se aloja el señor Te· 

niente Coronel ·Ponga usreJ ahí la guarJia. 

SARGENTO. -Muy bien. ¿Qué más9 

S "-.TI..\GO.-Nada. 

(Se aleja. ) 
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SARGENTo. - faPor esto no voy al calabozo? ... 

¡Bendito sea Dios!) 

(t.ftttis por el /010. ) 

TENIENTE CoRONEL,-Aunque no temo que 

ocurra nada, sin embargo, no deje usted de e-o· 

locar escuchas. 
SANTIAGO.- Confíe usted, mi Teniente Co­

ronel. 

TENIENTE CoRONEL.-Ya lo sé. 

. 
ESCENA X 

D1cHos: SEBASTIANCITO, de la casa. 

SEBASTIANC!To.-(Muy miope. A do11 Rodri­

go, ddndole la mano.)-¡Mi Coronel!. .. 

RooR1Go.-Está allí. 

SEBASTIANCITO. -Dispense. (A Santiago. ) ¡Mi 

Coronel! 

SANTIAGO. - Es el ~eñc•r. 

SEBASTIANCJTO - Dispense. ( Abrazdndole. ) 
¡~ti Coronel! 

TENIENTE CoRONEL.-¿Quién es usted? .. . 

SHBASTIANCITO. -Sebastián Díaz. Sobrino lle 

., 



28 - M.t.NUl!L LINARl!S RJV.t.S 

uofta Isabel Deloria, por parte del marido, que 
era un tío mío, y así me hizo sobrino de ella. 

TENIENTE CoRONEL,-Muy bit.o, 
SEB\ST!Al\CITO.-Soy un entusiasta del ejérci· 

to, y en cuanto supe que lle¡:aban ustedes, vine 
escapado de Pamplona para .:¡ue ustedes me 

manden. 
TesraNTE CoRONEL,-Mucbas gracias. Y si le 

gusta la carrera, ¿por qué no es usted mili· 

tar? ... 
SEBASTIANCITo.-Por las matemáticas, que 

las tengo tirria, y por los calabozos, que me 

dijeron que hay ratas. 
RooRJco.-Si q·te las hay. 
SEBASTIANC!To.-¿Ve usted? ... Pero me sé las 

Ordenanzas al dedillo; '.)regúnteme usted algo 

preg-linteme usted 
TF.NIE:-ITE CoRONEL,-Basta su palabra. 

(El Cabo García y tres soldados 
vieuen por el foro con el Sargento, 
dejan un centi1tela y se van reti· 
ra1tdo de izquierda a dereclta.) 

SEBASTIA!\CtTo.-S1 no fuera por esos incoo 
veniente:.. <'Staba yo en una Academia, que to· 
da mi ilusión e& llevar el uniforme y cumplir 
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el servicio. ¡No hay en el mundo nada más her· 
moso que mandar tropas, com¡:rendiendo la 
enorme responsabilidad que sobre uno descan• 
sa! ¡Estar a merced de la voluntad de uno de 
los mod·nientos la libertad y la vida de tantos 
hombres!. .. ¡Y saber que a mi voz habrían de 
obedecerme ciegamente!... Que se me ocurría 
mandar ... 

(Dando en V0.6 alta las voces de 
mando.) 

Centine!a ... ¡Apunten por derecha!. .. ¡Fue~o'. 

(El ce~itincla obedece y dispara. 
Los oficiales, que escuchan burlo-
1zes, ~odca1ulo a Sebastidu, salen 
corriendo hacia doude están los sol 
dados. Sebastiá11 y el centinela se 
miran inmóvile.... v estupefactos. ) 

SARGENTo.-¿Nadie? 
CABO.-Nadie, nadie. 
SARGENTo.-No hay ningi¡n herido, no. 
TENIE..'-TE CoRONEL.-Quite usted a ese bruto 

Je ahi Y ponga usted otro. 
SARGENTo.-Como éste no queda. 
TE?\lENTE CORONEL.- ¡Otro centinela, Sar· 

gentol y a éste apúntele usted diez días de ca 
labozo. 
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SARGENTO.-(Este ya llegó a Pamplona.) 

( Cambia el centinela y mutis con 
el Cabo García y los soldados por 
el foro derecha. Santiago con 
ellos.) 

TENIENTE CoRONEL.-¿Qué ha hecho usteJ, 

hombre? 

SEBASTIANCITo.-(Todavía esf)antado.)- ¿Ha 

muerto alguien? 

TENIENTE CORONEL. - No. 

SEBASTJANCITO. -¿Me van a matar a mí? 

TEMENTE CoRONEL.-No. 

SEBASTIANCITO.-Pues yo pagaré el gasto de 

la bala, y dispensen ustedes e l ruido. . 

TENIENTE CoRONEL.-Pero le aconsejo a us­

ted un poco más de calma, 4ue estas bromas. 

suelen salir muy de veras. 

SEBASTIANCITO.-Dispénseme. 

ESCENA XI 

EL TENIENTE CORONEL, RODRIGO, MATIAS, GON· 
ZALO y SEBASTIAN¡ ISABEL, PEPITA y la CoN· 
DESA DE SrnTEc .\SAS, del jardfn . 

ISABEL. -¿Qué ha sido t:so? 

TENIENTE CoRONEL.-Nada, señora. ¿Se asus­

tó usted? 
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lsABEL.- No. 

SEBASTIANC1To.-¿Me permites que ha ga las 

presentaciones? Mi tía Isabel; Pepita Ji"ménez ... 

\'.asada, y el marido fuera; la Condesa ue Sie­

cecasas, viuda, así como suena, viuda ... Mi 
querido am ig-o e l Coronel... (Abrasándole.) 
¿Cómo se llama usted, mi querido amigo? 

TENIENTE CoRONEL.-Prudencio Pacheco. 

SEBASTIANCITo.-Prudencio Pacheco. ¿Com· 
prendes, tía? 

ISABEL. -Si, eso lo comprendo. 

SEBASTIANCITO. -Y todos esos son oficiales ... 

TENIENTE CoRONEL.-Rodrigo Huertas, Ma-

tias del Alamo y Gonzalo Charras ... 

lS . .\BEL. -Muchas gracias, señor Coronel, por 

haber aceptado mi hospitaliJad de una noche. 

TENIENTE Coii.ONEL.-Y demás. Nosotros muy 
complacidos. 

lsABEL.-Y le ruego que autorice a todos los 

caballeros oficiales para que hon ren mi casa. 

TENIENTE CoRONEL.- Irán todos, salvo el que 
eHé de vigilancia, naturalmente. 

lSABEL.-A ese, ¿me permitirá usted que le 

envíe una copa de champagne y unos empare• 
dados? 

TENIENTE COR.ONEL.- Sí. 
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IsABEL,-Les ofrezco una cena modestisimay 
nn rato de baile y de buen humor. El que traiga 
penas que las deje a la puerta: no se admiten. 

TE!-lIE!ITE CoRONEL.-Prue;ba de que usted no 

las tiene. 
lsABEL.-Y si las tuviera, de que sé recha-

zarlas. , 
MATfAs.-Es usted prec1osísima, Conde:;a. 
CONDESA. -¿lsima? 
.MATfAS.-Sí. 
CoNDESA.-Aunque rehajemos. siempre que 

dará algo ... 
RooR1Go.-Pepita, la adoro a usted . 
PEPITA.-¿Ya:. 
RooR1Go.-Sí, ~ei'\ora. Marcharemos de ma­

drugada. Si anochecido no empiezo a 1do_la 
eraria a uMed, no va a quedarme tiempo para 
que usted se convenza. 

PEPITA.-Usted tiene gana de bromas, st-i'\or 
Teniente. 

RonRIGo.-De bromas, sí, señora ... Pero tam­
bién tengo ganas de algo serio ... aunque sin es· 
peranza. 

lsABEL.-Comeremos a las nueve. Tienen us­
tedes una hora por suya y los cuartos prepa 
rados. 
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TE.NI ENTE. CORONEL. -Gracia:-,. 
IsABEL--tQuieren ustedes entrar? 
TENIENTE CoRONEL.-Vamüs, señores. 

(El capitá11 Matfa ,; da el bra.Jo a 
la Coude,a, y mutis por la casa; 
Rodrigo y Gonaalo ofrecen el bra­
go a Pepita. ) 

RooR1Go. - Us[ed ha llega lo primero y no le 
privo de est: placer . 

( Unas cortesía:-, y al decidirse 
Gonzalo a dar el bra w.) 

Me parece que le llama ,1 usted el Teniente Co­
ronel. 

GONZALO .- ( Ymdo.)-¡Mi Teniente Coronel! 
TENIENTE CoRONEL.-,Qué? No he llamado; 

nada, muchas gra1 ias. 
RooR1Go.--(Que va e ... tá del brazo con Pepita 

cua11do vuelve Gongalo.) -;':•fo había llamado? 
GoNZALo.-lSecammte.)-~o. 
RooRrGo.-( Cediendo el sitio.)-Pue!> dt: usted 

es el sitio. 
PEPITA.-lré en medi,J, si no hay incon ve­

niente. 
RooRIGo.-En medio, t."n medio. Es lo indica· 

do siempre. 
( Mutis por la casa los tres.) 

3 
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TENIENTE CoRONEL.-No puede usted im.igi­

narse lo que yo deseaba una ocasion de hablar 

con usted. 

lSABEL.-Hoy tendra usted las que guste. y 
además yo las facilitaré. 

TENIENTE CoRONEL.-¿De vera!:-? 

lSABEL. -¿Por qué no? En la seguridad abso­

luta de que usted no ha tle llevar la com·ersa­

rión adonde yo no pueda seguirla. 

TENIENTE CoRONEL.-¿Hay vedado? ... 

IsABEL.-Sí. Pero ron la disneción de usted 

no se necesitan a \·isos ni cartdes. 

TENIENTE CORONEL. - Soy discreto. io reco­

nozco; pero a veces no me reconozco a mí 
mismo. 

lSABEL. - No será precis,,: ~¡ Jo fuera, yo me 

encargo de recordárselo. 

SEBASTIANCITO. - Cumpliremo., las órdt•nes 

de mi tía: cEn cuanto hable dos minutos se~11i­

dos C'On una persona. acércate.• 

1 Aproximándose.) 

¡Qué satisfacnón la de verlos a ustedes por 

aquí mi Coronel! 
lSABEL.-Se vuelve loco por el ejército. 

TENIENTE CORONEL .-Es l,ístima. 
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ISABEL. -¿El qué? 

TENIENTE CORONEL. -Que la locura le dé al 
sobrino solamente. 

ISABEL.-Vamos, vamos, que tengo másg·en­
te en c-a<-a. 

(MutL,; los tres por la casa.) 

ESCENA XII 

S-,NTI.\GO, po,, la derecha; luego. SARGE~To, 
Por Joro, v luego el CABO GARCfA, por el joro 
también. 

SANTIAGO - Vimdoalejarsealsabel.)-¡Muy 
ris•ieña va! ... ¡Y yo soy tan cándido y tan tor· 

pe que aún siento emoción por escuchar s u voz 
a lo lejos!. .. 

SARGENTO. -¿Han la ,olo? ... ¡Malo! ... Hahrá 

que andar en un pie. 

CAso.- Mi Sarg-enro ... 

SARGENTO.-¿Qué ocurr~. Cabo García? 

CAao.-¿Da usted licenda para un paseíto? 

He visto en la ventana una mujercita que se 
ha reido cuando yn pasaba. 

SARGENTO.-¿Y qué? 



36 - MANUBL LINARES IUVA5 

CAso.-Y una mujer que se ríe t uando uno 

pa!'-a, a lo mejor n o se ríe cu anclo uno se qued~. 

SARGENTo.-Bien pensado. 
CAso.-Es de la imaginat'ión que tengo. ¿Da 

usted permiso? 
SARGENTO. - Vete. 
CAso.-¡Olé los superiores! 

S.>.RGENTo.-Y avisa si ,·es dos. 

CAso.-Puede que las haya, que la casa es 

grande. 
(Jfutis el Cabo por el .(01'0.) 

ESCENA XIII 

5.,NTIAGO y el SARGENTO, 

SARGEKTo.-¡Mi cap iu\n! 

SANTJ\GO.-fBrusco.)- ¿Q 1é? 
')ARGENTO.-(E;;pautado.)-¡Jezuz! 

SANTIAGO. -(U ás suave. )-¿Qué? 
')ARGENTo.-¿Habrá incom·enienle en q1..e los 

hnmbres se distraigan un poco? 

SANTIAGO -Xo. 
SARGENTO. -¿Lo digo? 
SA:-JTIAGO.-St. Pero sin cantos ni algazara 

¿eh? Al primero que chiste ... 
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SARGENTO y SANTIAGO -(A u.n tiempo. )-¡En 
r uanto lleguemos a Pamplona!. .. 

SARGENTo. - ¡Perdón, mi capitán! 

SANTIAGO.-( Vacilando entre incomodarse o 
reirse du.lcemente. )-¿Estoy de muv mal hu-
mor, Sargen to? ~ 

SARGENTo. - EI zoplidu es de eso, si, señor. 

SANTIAGo.-Y vosotros no tenéis la culpa. 

SARGENTO . -Que zepamos, no señor. 

SANTIAGo.-Al que ahora castigue,en cuan-

to lleguemos a Pamplona le perdonaré. Anda 
di que se diviertan como puedan. ' 

SARGE1'To.-Mi capitán, ¿me deja usted de­
cirie que es usted muy bueno? 

SA!\TfAGo.-Por bueno me pasan tantas co-
sas malas. 

SARGENTo.-Eso es del Cabo García. 
SANTIAGO.-¿Eh? • 

SARGENTo.-Lo que usted ha dicho, quepa-

rece del Cabo García por lo rematado que t:Stá 

Y poi· la sentencia que lleva dentro. 

SANTJAGO.-Bueno, bueno, vete. 

(Altdis el Sargento por el Joro.) 


